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			Para todos los que comparten mis sueños y mi felicidad.

			Para mi amor y mi familia.

		

	
		
			Capítulo 1

			Martes

			Se despertó agitada y se sentó en la cama con los ojos bien abiertos. Todo se encontraba igual, en el mismo sitio. La luz de la calle bañaba los mismos rincones y el leve sonido del reloj sobre la mesa de luz acompañaba sus pestañeos. Estiró el brazo y prendió la luz del velador: 2.40. Se levantó y caminó descalza hasta la cocina mientras pensaba que aquella era la tercera vez que se despertaba así en la madrugada: agitada y con ese pinchazo en la nuca. Tomó un vaso, abrió la canilla y lo llenó de agua. Se sentó a oscuras a beberla pausadamente, tratando de calmar el frenético latido de su corazón. 

			El vaso vacío sobre la mesa y sus rodillas acalambradas le dieron cuenta de que había estado allí por más de una hora. El reloj de pared marcaba las 3.45. Sabía que no volvería a dormir, así que comenzó a pensar qué podría hacer para entretenerse. La noche anterior había planchado toda la ropa y la anterior a esa, limpiado en detalle la cocina y el comedor. 

			Regresó a su habitación y se sentó en la cama con la computadora encima. Googleó su nombre por quinta vez esa semana. Halló lo que ya sabía y un dato más que desconocía: la hora y el día de su boda. El lugar lo conocía bien porque era el mismo que, juntos, habían fantaseado para casarse. 

			—No puede ser —susurró sin abrir demasiado la boca. 

			Siguió investigando los sitios y los links que se abrían acerca de él, de sus películas, de sus escándalos, de ella y de su familia. De las salidas al cine con los sobrinos, de la página de Facebook y los twitts más famosos. Algunas fotos en Instagram y... 

			—Pero qué mierda... 

			Entre tanta información se había colado una en particular. Ella le sonreía con la mirada mientras le servía un cortado. Aquella había sido exactamente la primera vez que se «encontraron». ¿Cómo había llegado esa imagen a Google? ¿Quién la había sacado? ¿Es que acaso...? No. Nadie supo de ellos dos y, menos, de su corta relación. No hubo paparazzi, notas, ni escándalos. Nada. Como si ella no hubiese existido en la vida del famosísimo actor Rodrigo Lacoste. 

			La computadora le preguntaba si deseaba cerrar todas las pestañas y ella respondió que sí. Cerrar a todo. La imagen de la playa que tenía como fondo de pantalla le fue devolviendo la calma poco a poco. Pero no por mucho. El hilo de pensamiento que comenzó con el sonido del mar, que rebotaba en sus oídos, terminó con la noche que habían pasado juntos en un hotel de esa misma localidad. 

			—La puta madre... —En un impulso, cerró la computadora y la apoyó del otro lado de la cama. Las 4.15. Aún le quedaban dos horas para comenzar a alistarse para ir a trabajar. Tomó su celular y comenzó a buscar el nombre de algún contacto que estuviese despierto a esa hora. Nadie. Del WhatsApp saltó a Instagram, luego a Facebook y de ahí a algún juego que le quitara su nombre y la fecha de su boda de la cabeza. Terminó cerrando todas sus cuentas. Lo más sano era alejarse de la información.

			La alarma sonó tres veces, avisándole que debía levantarse. Se había quedado dormida con el celular en la mano. Se puso de pie de un salto y a los apurones se metió en la ducha. Con el pelo aún húmedo y unas ojeras traslúcidas llegó al restaurante donde había comenzado a trabajar la semana anterior. La sonrisa de su jefe la recibió en la puerta. 

			—¿Otra noche complicada, Solcito? 

			—Algo así. ¿Todo bien por acá? 

			—Sí —respondió mientras aplastaba su cigarrillo y entraba detrás de ella. 

			El movimiento de la mañana porteña la aisló de sus pensamientos por un buen tiempo. Lola, su compañera, y Guillermo, su jefe, resultaron ser un bálsamo sanador para sus nervios. Chistes, sonrisas y palabras de aliento en el momento justo hacían de aquel lugar su lugar. Ese sitio especial donde encontraba la paz que había salido a buscar el día que renunció a su antiguo puesto. 

			Para las 3 de la tarde había solo dos ancianos, que tomaban café leyendo el diario. Lola limpiaba las mesas vacías y Guillermo se fumaba el decimocuarto cigarrillo en la vereda. El tránsito había mermado y, de a poco, las horas sin dormir le iban pesando cada vez más. Se sentó junto a la barra con una taza de café enorme frente a sus ojos. Intentaba mantenerse despierta y rogaba que el restaurante se llenara una vez más de gente. Carlos, el cocinero, la observaba desde la ventanita que dividía el comedor con la cocina. 

			—¿Qué le pasa, Sol? ¿No durmió? —No la tuteaba. 

			—No. La verdad es que últimamente me está costando pegar un ojo. Necesito una palangana de café para despabilarme. —Apoyó la cabeza sobre sus brazos y entrecerró los ojos. 

			—Arriba, morocha. Hay un cliente en la ocho —la despertó Guillermo al pasar. 

			Sol se restregó los ojos y le dio un sorbo al café. Dio un salto de la silla y se dirigió a la mesa que le correspondía atender. Se detuvo cuando reconoció esa gorra y esos lentes oscuros. Inmediatamente, se miró los pies y maldijo haberse quedado dormida. Había ido a trabajar de la peor manera. Giró sobre sus talones y cuando estaba a punto de pedirle a Lola que atendiera su mesa... 

			—Disculpe... —Su voz le llegó como un rayo y la atravesó completamente. Esa voz. Esa voz que le había dicho que la amaba, que ella era todo... y la misma voz que le había dicho que lo suyo no podía ser. Que era imposible y que lo mejor sería terminar. Terminar para casarse con Lourdes Ayala, modelo, actriz, vedete.... 

			—Sol. —Guillermo se le acercó y notó las lágrimas que brotaban de sus ojos y caían sobre su remera. Tenía las manos apretadas y arrugaba cada vez más el delantal que llevaba puesto—. Lola, atendé la ocho, por favor. —Levantó la voz y se llevó a Sol a la cocina. Lola entendió poco de ese intercambio, pero hizo lo que le pidieron. Volvió con la comanda y con la necesidad de saber qué había ocurrido. 

			El panorama que encontró fue extraño; Sol, sentada en una silla con la cabeza para abajo y un repasador húmedo sobre su nuca. Carlos la abanicaba con un cuaderno y Guillermo buscaba el número de teléfono que había dejado para comunicarse por cualquier emergencia. 

			—¿Qué pasó? —preguntó desconcertada. 

			—Creo que se le bajó la presión —respondió Guillermo con el celular en la oreja—. No me atiende nadie, Sol. ¿El teléfono de tu hermano es...?

			—Ya estoy mejor, Guille. No te preocupés. 

			—Ay, Sol. ¡Qué justo, eh! Justo que vino ese bombonazo. ¿Saben qué? Me parece que es Rodrigo Lacoste. —Sol escuchó la confirmación que necesitaba y hundió su cabeza aún más dentro de sus piernas. 

			—¿Quién es ese? —quiso saber Carlos. 

			—El que trabaja en Soñar y amar. 

			—¿Eh?

			—La novela, Carlos. ¿Acaso su mujer no ve la novela? 

			—No. Bah... no sé. Puede ser. Yo llego y me tiro a dormir. —Carlos dejó de abanicar a Sol y estiró el cuello desde la puerta para ver al famoso que visitaba el bar. 

			—Dale, Sol. Vení y nos sacamos una foto, ¿querés? Seguro que cuando lo veas se te pasa todo.

			—Lola. No seas desubicada y andá a llevarle el pedido al señor de la diez. 

			—Siempre tan amargo vos. —Le sacó la lengua a su jefe y se retiró. 

			—Solcito... ¿y si salís un rato afuera? Quizás, si tomás algo de aire, te vas a sentir mejor. Hace mucho calor acá. 

			—No, no. Yo me quedo acá. Gracias. —Ni loca pasaría delante de él.

			—Andá a mojarte la cara aunque sea, nena. Haceme caso. —La levantó sin muchos problemas y la acompañó al baño. Por suerte, este quedaba detrás de una pared y, desde la mesa donde Rodrigo se encontraba, no la vería. 

			—Guille. Un cortado y un tostado para la ocho —gritó Lola y Guillermo abandonó el brazo de Sol. 

			—Andá. Yo estoy bien —lo tranquilizó y lo dejó ir. Entró al baño y lo que vio en el espejo no le gustó nada. Era ella, la misma que Rodrigo había abandonado aquel día y que juró jamás volver a ver. Ella, con los gestos desencajados, con la mirada perdida. Ella, la Sol desahuciada y triste, vacía. Cuando las lágrimas intentaron salir se acercó a la pileta y abrió la canilla. Se mojó la cara, el pelo. Intentó borrar los rastros de esa Sol que pretendía enterrar. Pasado un tiempo considerable y calculando cuánto tardaría en terminar su tostado, salió. Dos pasos.

			—¿Sol? —Otra vez la incertidumbre, el derrotero y el pinchazo en la nuca. El perfume importado que usaba se le instaló en la nariz y la mareó. Cuando estuvo a punto de caer, algo la detuvo. 

			Cerró los ojos antes de encontrarse con los de él. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Martes aún

			—Ey, Solcito. 

			Lo primero que escuchó y reconoció fue la voz de Guillermo. De a poco fue abriendo los ojos y enfocando la mirada. El cielo raso algo amarillento con algunas manchas de humedad. Los ribetes de madera en las columnas y la cara de Rodrigo sobre ella. ¿Estaba soñando? 

			—Sol. —Ahora el espejismo le hablaba, decía su nombre. 

			—¿La conocés? —le preguntó Guillermo desconcertado. 

			—Sí. —No lo miró. Ella recibía toda su atención. 

			Sol, tirada en el piso con Rodrigo encima y esa cara de preocupación que le había visto muchas veces. ¿Verde, marrón? Aún seguía tratando de descifrar el color de sus ojos. Tenía la barba algo crecida y la gorra azul que le daba un aire juvenil. Podía imaginar los mechones aplastados debajo de ella. «¡Levantate, Sol!», se dijo, pero no pudo. Un peso invisible la mantenía acostada, observando la grotesca escena. En unos segundos recordó que aquello no era un sueño y que, en verdad, Rodrigo estaba ahí en el restaurante con ella. Más bien, sobre ella. 

			—No me puedo comunicar con tu hermano, Sol. Te agarro el celular de la cartera y lo llamo para que te venga a buscar. 

			—No se preocupe —interrumpió Rodrigo—. La llevo yo a la casa. Pero antes, al hospital. 

			—¡No! —Sol intentó sentarse, pero el pinchazo en la nuca la regresó a su posición original—. Andate, Rodrigo. Guillermo va a llamar a Nahuel y él me lleva. 

			—Me importa un carajo tu hermano. —Lola observaba la escena desde un costado sin poder creer lo que ocurría. Abrió grande los ojos cuando oyó el tono en que le hablaba el afamado actor. Si hasta parecía una persona... como ellos. Normal—. No vamos a esperar acá hasta que llegue. —Pasó un brazo por debajo de las piernas de Sol, que descansaban sobre una silla, y el otro por debajo de su cuello—. Nos vamos. 

			En vano fue todo esfuerzo de bajarse, de quejarse, de gritarle y decirle que lo odiaba. Que ojalá ardiera en el infierno una y mil veces. Y que Lourdes Ayala lo hiciera cornudo, bien cornudo. No pudo hacer nada de lo que había imaginado desde hacía días. Volvió a desvanecerse cuando su nariz percibió el aroma del jabón que tan bien conocía –el mismo que estuvo impregnado en su cuerpo muchas veces– y cuando finalmente comprobó que aquella remera blanca era la misma que ella había usado en tantas oportunidades. 

			—Sol... —Otra vez enfocar, intentar despertarse. Esa vez el cielo era blanco, bien blanco. No había manchas de humedad—. Sol... —Pestañeó y giró un poco la cabeza, siguiendo la voz de una mujer que le hablaba—. Hola, linda. Soy la doctora Gutiérrez. ¿Cómo te sentís? 

			—Eh... Mareada. Me duele mucho la cabeza. 

			—Sí. Tuviste un pico de presión. Por suerte, de a poco te vas estabilizando, ¿sí? Descansá un ratito más, que le explico a tu pareja los estudios que te vamos a mandar a hacer. —La abandonó sin dejarla siquiera hablar.

			Para cuando Sol acomodó la información en su cabeza, era muy tarde. La doctora ya se había retirado y ni tiempo tuvo de decirle que estaba confundida. Que Rodrigo no era... nada. Nada suyo.

			Las lágrimas comenzaron a salir de a poco y se convirtieron en un caudal que empapó la almohada. Lloraba no solo por el «nada», sino también por el todo. Por la situación tan embarazosa. Por tener que caer de nuevo en sus brazos. Por no haber tenido la fuerza necesaria para alejarse de él, para echarlo. Exactamente, eso: echarlo de su vida, de su restaurante. Estiró el brazo e intentó alcanzar una cajita de pañuelitos que había sobre la mesita junto a la camilla. No quería que la viera así: débil, triste. No. 

			Y... así la encontró Rodrigo cuando entró. Con medio cuerpo fuera de la cama, haciendo malabares para llegar a los pañuelos. Se acercó sin decir una palabra y corrió la caja más cerca de los dedos de Sol. No hizo mención de sus ojos hinchados ni de la nariz colorada. De todos modos, no hacía falta preguntar. Él sabía muy bien por qué lloraba. 

			—¿Cómo te sentís? —le preguntó sin quitarle los ojos de encima. 

			—Mejor —mintió. 

			—La doctora me dejó esta orden para hacerte unos estudios y...

			—Gracias. Ya te podés ir retirando, ¿sabés? Ya llamé a Nahuel para que me venga a buscar —volvió a mentir. 

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. 

			—¿Y cómo hiciste? Porque tu cartera la tiene tu jefe, afuera.

			—Da igual. Andate, Rodrigo. Andá a hacer tus cosas y dejame en paz. —Giró hacia la pared y le dio la espalda. 

			—Voy a esperar hasta que me digan que estás bien. Que está todo bien, y después me voy. —Se levantó y se detuvo antes de salir al pasillo—. Estoy afuera. Digo, por si necesitás algo. 

			La puerta no alcanzó a cerrarse y volvió a abrirse. 

			—¡Te dije que te...! —gritó enojadísima—. Perdón, Guille. Pensé que eras...

			—No te preocupés. —Acercó la silla y le tomó la mano. Guillermo era un hombre muy amable. Tenía una sonrisa enorme clavada siempre en el rostro. Estaba divorciado y, si bien el bar se había convertido en su casa y en su puesto de trabajo, conservaba una alegría ejemplar. A Sol le hacía acordar a su papá. No solo por los ojos saltones y los bigotes, sino también por lo optimista y alegre. 

			—No te preocupés, Guille. Está todo bien. 

			—No parece. ¿Qué pasa con este chico, el actor?

			—Con Rodrigo salimos por un tiempo. Él me dejó hace unos meses y bueno... claramente, no lo tengo superado. —Sonrió para descomprimir los gestos preocupados de su jefe. 

			—¿Y qué hacía en el bar? ¿Te fue a buscar? 

			—No sé. No tuve tiempo de averiguarlo. Aunque, la verdad... no me interesa. No lo quiero ver nunca más. 

			—Te la tenías guardada a esa, ¿eh? —se burló. 

			—Ojalá pudiera borrar esa parte de mi vida de un plumazo. 

			—Bueno... no sé. Parece bastante preocupado por vos. 

			—No le creas a esa carita de ángel que pone. Es un lobo disfrazado de cordero.

			—Lo único que te digo es que no creo que se vaya a retirar pronto. Cuando vimos que te traía a esta clínica, con Lola no lo podíamos creer. ¿Sabés dónde estás, Sol?

			—No. 

			—En Los Arcos. La clínica más reconocida de la ciudad. 

			—Pero yo no tengo...

			—Parece que el muchacho se está haciendo cargo de todo. 

			—¡Ah! ¡No! No... esto sí que no. —Intentó destaparse y ponerse de pie—. Yo me voy de acá ya mismo. Me voy a un hospital. No quiero nada que venga de él. —Daba vueltas por la habitación buscando su ropa. 

			—Sol. Escuchame. —Guillermo la seguía por detrás sin tocarla, pero muy atento a sus pasos—. Acostate. Cuando venga tu hermano, decidís qué hacer. Ya lo llamé. No te podés ir así. 

			—¿Hablaste con Nahuel? ¿Qué dijo?

			—Dijo que venía para acá. También se sorprendió cuando le dije dónde estabas. 

			—¡Que no lo vea! Que no lo vea porque lo mata. Bah... ¿Sabés qué? Mejor que lo muela a palos. Se lo merece. 

			—Sol...

			—Sí, eso. Que lo vea y lo re...

			—¡Sol! —Se sorprendió ante el grito de Guillermo—. Te está sangrando la nariz. 

			—¿Cómo? —Dirigió la mirada a los dedos que acaba de llevarse a los labios y comprobó lo que le decía. En el piso algunas gotas carmesíes decoraban la cerámica. 

			—Tomá. —Le extendió un pañuelito—. Acostate y tratá de relajarte.

			—¿Qué pasó? —Rodrigo entró al escuchar la voz de Guillermo y se encontró con el panorama. Antes de que pudiese llegar a Sol, unos brazos lo atraparon. 

			—Está bien —le dijo Guillermo con cara seria e invitándolo a salir—. Vení, llamemos a la enfermera. 

			Lola entró a la habitación después de que su jefe le hiciera seña y se alejara con Rodrigo. 

			—¡Así que conocías al bombón, guacha! —comentó desde el umbral de la puerta del baño mientras Sol se limpiaba la nariz. 

			—Algo así. 

			—¿Algo así? Por la manera en que te levantó y se hizo cargo de vos, me parece que...

			—Lola, me duele la cabeza. ¿Podemos hablar de esto en otro momento?

			—Bueno... pero lo vamos a hablar, ¿eh? A mí me vas a contar la historia que hay entre ustedes dos. Yo no lo puedo creer. ¡Rodrigo Lacoste con mi compañera! Cuando se lo cuente a mi mamá no me va a creer. Te juro que casi le pido un autógrafo, pero...

			—No seas desubicada, Lola. Por favor. Te lo pido. 

			—Dije casi. CA-SI. 

			Rodrigo y Guillermo regresaron a los pocos minutos con la enfermera de turno. Sol ya se había higienizado cuando llegó. Entonces, así como entró, salió. 

			—Me voy a casa. Le di mi número a Guillermo y él me va a avisar cómo sigue la cosa. Te pido por favor que no te vayás de acá. No le hagás caso a Nahuel, por favor. No vas a estar mejor cuidada en otro lado. Es la mejor clínica del...

			—Andate —lo interrumpió. 

			—Bueno... —Cabizbajo, se volvió hasta la puerta. 

			—Rodrigo... —Sol lo llamó y él se volvió esperanzado—. Te felicito por tu casamiento. 

		

	
		
			Capítulo 3

			El martes sin fin

			Parecía que el día no iba a terminar jamás. Rodrigo se había ido a pedido de Guillermo, quien no había dicho una sola palabra de la charla que habían tenido los dos fuera de la habitación. Lola se retiró un poco después, con la promesa de que volvería al siguiente día. Sol sabía muy bien que el motivo de su visita no sería ella, sino el galán de telenovelas que se había vuelto a meter en su vida. 

			Guillermo, en cambio, esperó a que Nahuel llegara. Quería contarle todo lo que había ocurrido. Sin embargo, la espera no dio los frutos que esperaba. El hermano de Sol llegó como un tornado y destruyó la paz que habían alcanzado con tanto esfuerzo. Y más furioso se puso cuando escuchó el nombre de Rodrigo Lacoste y el papel que tenía en todo eso. 

			—Nos vamos de acá, Sol. Te voy a llevar al hospital o a otra clínica, pero acá no te quedás. 

			—Nahuel... —Guillermo intentó hacerle entender que no era buena idea. Que le estaban haciendo estudios y que esperaban los resultados. Que la doctora era muy reconocida y que... 

			—Nos vamos. Sol, agarrá tus cosas. —Respiraba agitado y tenía la cara colorada. Por las pecas en la nariz y los rasgos de los ojos, se podía ver el parecido con su hermana menor. Aunque más que hermano, parecía el padre. 

			—Tiene razón Guillermo, Nahue. Esperemos a ver qué dicen los resultados y, si todo está bien, mañana nos vamos. Estoy muy cansada. 

			—¿No entendés que no quiero nada de ese idiota? 

			—Sí, tenés razón. Pero... 

			—¿Y vos, Sol? ¿Vos querés algo de ese idiota? 

			—No —respondió ofendida sin mirarlo a los ojos—. Pero estoy CAN-SA-DA. Por favor. 

			—Nahuel. Estuvo descompuesta todo el día —agregó Guillermo, intentando poner paños fríos en esa situación que ardía. No le iba a decir que, en verdad, se había puesto así con la llegada de Rodrigo—. Dejala dormir unas horas. 

			Tal y como ocurría con Sol, la voz dulce y pausada de Guillermo obró milagros en los nervios de Nahuel. 

			—Usted porque no conoce la verdad. Si la supiera, también se la llevaría de acá. ¡A la rastra si pudiera! —Y se fue dando un portazo. 

			—¿La verdad? —preguntó desconcertado. Sol comenzaba a apretar los ojos—. Bueno, bueno. Basta de lágrimas por hoy. Si hubiese sabido que iba a reaccionar así, no le avisaba. ¿Volverá?

			—No creo. Hasta que se le pase la bronca... Pero vos andá. Ya estuviste toda la tarde acá. 

			—¿Segura? Mira que no me molesta quedarme un ratito más. 

			—No, no. La verdad estoy muerta de sueño. Necesito dormir. 

			—Bueno. Te hago caso porque acá te tienen bien cuidada. Me llamás cualquier cosa, ¿eh? —Tomó su abrigo y le dio un beso en la frente. 

			—Andá tranquilo, Guille. Gracias por todo. 

			Apenas se quedó sola, se hizo un bollito en la cama y retomó el llanto que venía reteniendo desde hacía horas. Estaba asustada, preocupada. La visita de Nahuel había avivado ese fuego de enojo que pretendía apagar. Pero... ¿por qué? ¿Por qué la vida se empeñaba en traerlo de vuelta? Ahora que había logrado un poco de estabilidad en su vida. 

			—¿Por qué? —se preguntaba. 

			Estaba convencida de que ese pico de presión lo había causado él, solo él. Él era el único en su vida con el poder necesario para dar vuelta todo. Capaz de romper, de herir. Él, con su carita de modelo, con sus ojos... verdes o marrones. Él. 

			—¡Te odio, Rodrigo! —murmuró ya dormida, entre sueños que revivían ese dolor tan fuerte.

			Junto a esos labios apretados, alguien la oía con el corazón destrozado. 

			Rodrigo se había escabullido en la habitación de Sol. Se había sentado en la silla junto a su cama y la observaba detenidamente: Estaba un poco más flaca. Tenía el pelo más corto y llevaba un piercing en la nariz que jamás le había visto. Estaba concentrado en su escrutinio cuando oyó que decía algo. Acercó su oído y la escuchó. Si le hubiesen dado tres tiros en ese mismo instante, no le hubiese dolido tanto como esas palabras que salieron de su boca. Pero se las merecía. 

			—Y yo te amo, Sol —respondió en un susurro casi inaudible, acomodándose en el asiento. No la dejaría sola; no esa vez. 

			Abrió los ojos y sintió alivio al no percibir ese mareo que la había atacado durante todo el día. Pudo enfocar de inmediato y comprobar que seguía en la clínica. Las luces de la calle se reflejaban en la pared y le dejaban saber que aún era de madrugada. Se destapó y sacó un pie afuera.

			—¿Y las pantuflas? —Se agachó para encontrarlas, pero recordó de inmediato que había subido a la cama del otro lado. Cuando por fin se puso el calzado y levantó la vista, notó el bulto que descansaba en el sillón junto a la cama—. Nahue... Nahue... —Se acercó y lo acarició—. Nahue... andá a tu casa. Andá a dormir allá. 

			—¿Eh? —Rodrigo, somnoliento, giró y la vio parada a su lado—. ¿Estás bien? —Se incorporó asustado. 

			—¿Rodrigo? 

			—Sí, soy yo.

			Sol caminó hasta la perilla y encendió la luz. Ambos se quedaron enceguecidos por un momento hasta que pudieron ver con claridad. 

			—¿Qué hacés acá? 

			—Vi a tu hermano salir... después se fue Guillermo. No quería que pasaras la noche sola. 

			—¡JA! ¿¡Desde cuándo te importan esas cosas!?

			—Sol... yo quería...

			—No tenés cara, nene. 

			—Tenés razón. 

			—¿Nada más? 

			—Nada más. —Se puso de pie y comenzó a ordenar los almohadones que había usado para descansar—. ¿Te sentís mal?, ¿te duele algo? 

			—No. Estoy esperando que te vayas. ¿O acaso que me hayas traído hasta acá te da el derecho para quedarte? 

			—Sabés que no es así. Solamente quería... —Agarró su campera de cuero—. Da igual. Veo que ya estás mejor. Me voy. 

			—Bien. —Sol le abrió la puerta y lo invitó a retirarse con el rictus bien apretado. 

			—Mañana voy a volver para saber qué te dijeron —dijo antes de atravesar la puerta, tratando de obviar los gestos de Sol. 

			—Mejor no. Andá y ocupate de tu casamiento. —Le cerró la puerta en la cara y apagó la luz. 

			Se sorprendió al no sentir ese pinchazo molesto como cuando pensaba en él y en todo lo que había pasado. Se sorprendió de la liviandad que sintió su cuerpo al expulsar un poco de ese veneno que se venía tragando desde hacía un tiempo. 

			Pensó que quizás, de a poco, estuviera terminando con él, con sus recuerdos, con su historia. Quizás. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Miércoles, noticias de mañana

			—Lo hemos visto salir a Rodrigo Lacoste de la clínica Los Arcos esta madrugada. Ingresó cerca de las cuatro de la tarde. Por el momento, no hay declaraciones ni de él, ni de Lourdes, ni de ningún miembro de la familia. Esperamos que se encuentre bien de salud y que no sea nada más que un susto. 

			—Esperemos que sea así. Gracias, Natalie —respondió el periodista desde el estudio y ella apagó la televisión. 

			Salió de la habitación directo a la cocina. Preparó la cafetera y puso unas rodajas de pan en el tostador. No había alcanzado a sacar una cuando el celular comenzó a sonar. Un segundo después, el teléfono de línea también. No atendió el de la casa, pero sí la llamada de su representante al móvil. 

			—Luli... ¿qué le pasa a Rodrigo? 

			—Acabo de ver el programa. No sé qué decirte. 

			—¿No está ahí con vos?

			—No, Fer. Sabés que no duerme acá.

			—¿Podés averiguar algo, por favor? Me están matando a preguntas y no sé qué decir. 

			—Veo si me puedo comunicar. Cualquier cosa te aviso. 

			—Bueno. Pero rápido, nena. Este tipo me tiene los huevos al plato. Una cagada atrás de la otra. Voy a hablar con Lorena...

			—Chau, Fer. —Y le cortó. 

			Lourdes sacó el queso crema y la mermelada de la heladera, y apoyó todo en la mesa, sin prestarle atenci
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         Prefacio

			Kent, Gran Bretaña, 1848.

			—¡Chad, Chad, ayúdame!

			Richard se tensó al escuchar aquel grito. Dejó caer el lápiz con el que estaba revisando las cuentas y se puso de pie.

			—Señor, no... —Su tutor, el anciano señor Fegan, le dedicó una mirada de preocupación—. La última vez, el conde estuvo cerca de matarlo. 

			—Déjalo que se haga el héroe, a él le gusta que lo golpeen. —Harold, su hermano mayor y segundo hijo de la familia Collinwood, parecía satisfecho con el grito desesperado del hermano primogénito—. Y a padre le hace falta un poco de ejercicio, comienza a ponerse obeso.

			Richard apretó los puños, deseaba hacer desaparecer esa sonrisa del rostro de su hermano con un buen puñetazo, pero Alex lo necesitaba.

			—Richard, no puede salvar a su hermano todo el tiempo —dijo el profesor, ignorando el comentario mordaz de Harold—. Se lo suplico, no vaya esta vez...

			—Debo hacerlo —Richard contestó al tiempo que salía disparado de la habitación.

			Corrió por el largo pasillo que comunicaba con las escalinatas principales del castillo y torció a la izquierda, hacia el ala derecha de la enorme mansión, directo a los aposentos de su padre.

			Y allí, al pie de la escalinata de la torre más alta del castillo de Collinwood Hall, los vio. Ronald Collinwood, conde de Hendingham, golpeaba salvajemente a su primogénito y heredero, Alexander.

			—¡Chad! —Los ojos rasgados de su hermano se fijaron en él, el azul intenso de sus iris brillante por las lágrimas.

			—¿No me has entendido, estúpido? —farfulló su padre, notoriamente ebrio tras una larga noche fuera de casa, como era habitual—. ¡Deja de pedir auxilio, nadie va a salvarte!

			—¡Padre, no! —Richard se abalanzó sobre su padre, impidiéndole que abofeteara a su hermano.

			Alex se hizo un ovillo en el suelo y comenzó a sollozar. Su llanto le partió el corazón a Richard. Aunque Alex fuese su hermano mayor, era un niño en su interior. Un niño inocente y puro, como ninguna otra persona que jamás hubiese conocido, y la persona que menos merecía un trato como el que su padre le prodigaba.

			—¿Otra vez osas entrometerte, Richard? —espetó su padre, agarrándolo por el pelo—. ¡Eres tan estúpido como tu hermano mayor!

			—¡Ya basta! —El chico apretó los dientes, aguantándose las lágrimas de dolor cuando la mano de su padre se apartó y se llevó con él un mechón rubio de su pelo—. ¡No lo llames así!

			Una bofetada fue la respuesta del conde de Hendingham. Su padre lo había golpeado desde que tenía memoria, pero en cada ocasión lucía tan imponente como un oso. Ronald Collinwood era el hombre más fornido que Richard había visto jamás.

			Con una estatura superior al metro ochenta y un cuerpo macizo que un leñador envidiaría, su padre podía hacerle saltar lágrimas golpe tras golpe sin siquiera resollar. Sus musculosos brazos debían ser fruto de años de utilizar a su familia como sacos de boxeo, suponía el chico, pues su padre no hacía otra cosa más que beber y jugar a las cartas en los lugares de mala muerte a donde iba a perderse cada noche.

			Richard había heredado muchas cosas de su padre: su estatura (que se vislumbraba, sería como la de este), su fuerza, incluso su pelo rubio y el color azul de los ojos, mas no su negro corazón.

			El chico se irguió, a pesar de que su estatura a sus catorce años no era mucha en comparación con la de su padre, y esperó lo que vendría después...

			El puño de su progenitor dio certero en su estómago, provocando que el muchacho se doblara en dos por el dolor.

			Enseguida vino otro golpe, esta vez en la mandíbula. Richard se tambaleó, vio luces alrededor, pero no desistió. No le daría el placer a su padre de verlo acobardarse.

			—¿Te haces el fuerte conmigo, Richard? Tú no me engañas, eres un estúpido de corazón blando, igual que tu madre. Esa zorra no tuvo el valor para terminar lo que había hecho y me condenó a cargar con un primogénito idiota.

			—¡No lo llames así! —Richard escupió sangre—. ¡Alex es mucha mejor persona que tú!

			—¿Te atreves a contestarme otra vez? —Su padre alargó el brazo una vez más, dispuesto a cogerlo por el cuello, pero Richard lo esquivó.

			El conde gruñó, furioso, pero Richard era mucho más rápido que él. Utilizando su tamaño y velocidad a su favor, consiguió evitar la paliza que su padre esperaba darle. 

			No obstante, su escape provocó que el mal genio de su padre saliera a tomar el control de la situación y ocasionó que la furia del conde se acrecentara.

			—¡Ven aquí, maldita rata almizclera, te voy a hacer desear no haber nacido!

			Los ojos de su padre brillaban con maldad un segundo antes de que Richard comprendiera lo que iba a hacer.

			Miró a su hermano mayor de pie en un rincón, sollozando.

			—¡Alex, corre! —le advirtió con un grito desesperado. Pero ya era tarde. Su padre había cogido a Alex por el cuello y lo zarandeaba ante él.

			—¡Ven aquí, Richard, o me ocuparé de que sea tu adorado hermano quien pague por ti tu desobediencia!

			Richard no lo dudó. Dejando caer los brazos a los costados, se aproximó a su padre, quien lo recibió con una sonora bofetada que le hizo ver luces.

			El chico apretó los dientes, pensando en la nueva cicatriz que adornaría su cuerpo. Debería encontrar una manera de cubrir la herida para que nadie la notara. Algo cada día más complicado. Ya era bastante difícil esconder las marcas en el cuerpo, para encima tener que encontrar la manera de esconder las de la cara.

			—Richard, date prisa. —Su padre lo tomó por la solapa de la camisa y lo alzó en el aire como si fuera un saco de plumas—. Ahora te arrepentirás por haberme desafiado.

			—No... padre... —farfulló Alex.

			Richard observó con ternura los ojos rasgados de su hermano mayor, colmados de lágrimas. Le costaba hablar, su lengua continuamente le entorpecía las palabras. Pero para Richard eran las palabras más bellas que escuchaba en esa casa, por lo general invadida por el odio, los gritos de desprecio y el sonido de los golpes.

			—No hagas daño a Chad —suplicó Alex, sin dejar de llorar.

			Richard sintió una punzada de dolor en el corazón. A Alex le costaba un infierno pronunciar su nombre, por eso lo llamaba Chad. Y, para él, era mucho mejor que su propio nombre, solo porque él lo pronunciaba lleno de cariño. Sí, podía ser que su hermano no fuera el tipo más brillante del mundo para muchas cosas, pero era inteligente a su manera, listo como ningún otro. Y tenía el espíritu más noble y el corazón más puro que podía existir sobre la faz de la Tierra.

			—Está bien, Alex. —Richard tragó saliva, e intentó sonreír—. Papá y yo iremos a jugar al cuarto aburrido de arriba. —Así había decidido llamar al sitio donde su padre solía darle las palizas. No porque el conde, como él solía llamar a su padre, se cuidara de mantener las apariencias a los ojos de los sirvientes, eso no le preocupaba en absoluto, sino porque era allí donde mantenía su variado arsenal de varas, látigos y otros artefactos con los que solía apalear a sus hijos cuando se cansaba de usar los puños.

			—¡Deja de llorar como una niña, te voy a hacer hombre a palos! —gruñó su padre, arrastrándolo con él escaleras arriba.

			Richard se limpió las lágrimas con el dorso de la manga. No había notado que lloraba. No se preocupaba por él, sino por Alex. El pobre parecía tan asustado...

			—¡No! ¡Chad...! —Su hermano sollozó, y su ronco gemido le partió el corazón.

			Richard miró hacia atrás por encima del hombro al caminar por la curva de la escalera, preocupado de que su hermano intentara seguirlos.

			Sintió un alivio enorme al ver de pie al lado de su hermano a otra persona, Lee. Él lo abrazaba y consolaba con el cariño que un padre debía otorgar a sus hijos.

			Un padre de verdad.

			No como la bestia que lo arrastraba escaleras arriba.

			Lee Xing era un hombre honorable y ejemplar que, a pesar de ser fiel a su empleador, no apoyaba el trato que prodigaba a sus hijos. Había llegado unos años atrás junto a su padre después de uno de sus viajes por sus propiedades en la India. El conde y él se habían conocido por casualidad, cuando Lee lo defendió de unos bandidos que intentaron asaltarlo en las atestadas calles de Bombay. Al notar la utilidad que un hombre como él podría tener en su vida, Ronald Collinwood decidió llevarlo consigo a Inglaterra para que le sirviera como escolta y protección. El conde de Hendingham se había ganado el odio de sus semejantes no solo en su hogar, sino en buena parte de Inglaterra, por lo que los encuentros con la muerte no eran tan casuales, como había sido ese intento de atraco.

			Lee, inteligente y sumamente eficiente, lo había mantenido a salvo hasta entonces, ganándose el aprecio del conde. Sin embargo, Lee nunca demostró retribuir ese sentimiento, a diferencia de cuando se encontraba al lado de Richard y Alex, dos de los hijos del conde.

			Silencioso en sus modos, pocas veces se notaba su presencia, por excepción de cuando se metían directamente con él. Era en esos raros momentos (ya no comunes, después de haber aprendido la lección) en que el demonio dragón que llevaba guardado en su interior, como él solía decir, salía a flote. Y hacía pagar a sus oponentes sus ofensas de tal modo que ninguno deseaba volver a meterse con él.

			Richard muchas veces creyó que en realidad llevaba un dragón dentro, al ver la manera en que ese diminuto hombre propinaba tremendas palizas a sus contrincantes, sin importar que estos fueran más grandes y superiores en número.

			Karate, él así solía llamarlo, y a Richard le fascinaba. Esos golpes certeros y movimientos fluidos parecían producto de la magia. Según lo que le contó Lee, lo había aprendido desde niño en su natal China, una enseñanza transmitida por su abuelo y su padre, y le había servido para defenderse en sus viajes por el mundo, incluida la India, donde conoció a su padre. Y para suerte de Richard, su buen amigo se había propuesto transmitirle esa enseñanza a él.

			Lee le había enseñado algunos golpes para defenderse, pero ponía mayor énfasis en los movimientos que servían contra atacantes más grandes, utilizando su propio peso y fuerza en su contra, como ventaja para sí mismo. Pero Richard habría estado loco si hubiera intentado utilizarlos contra su padre. Eso no ocasionaría más que prolongar su sufrimiento. 

			Su padre era un hombre vengativo y con el ego demasiado elevado como para permitir que su hijo respondiera a la paliza. Sin duda lo mataría sin importarle las consecuencias. Y luego seguiría con Alex...

			No, Richard no era tonto.

			Y Lee lo sabía. Por ello nunca intervenía cuando su padre le ponía la mano encima.

			Sin embargo, Lee jamás permitía que el conde le hiciera daño a Alex.

			Y algo en la mirada de Lee, algo en su postura y determinación, impedía que incluso un hombre mitad bestia como su padre (si no es que era ya un completo salvaje), se atreviera a pasar por encima de él.

			Lee rodeó por los hombros a su hermano y lo llevó consigo, donde no pudiera ver aquello que tanto lo alteraba. Richard hizo un leve gesto de agradecimiento con la cabeza que el hombre captó y contestó con uno similar.

			Todo ese infierno terminaría algún día, le juró a su hermano mayor en silencio.

			Ningún invierno es eterno.

			Y el suyo terminaría cuando consiguiera escapar de las garras de su padre junto a su hermano, para llevarlo consigo a un lugar donde nunca, jamás, volviera a tener que soportar una vida de golpes.

		

	


Una historia de amor y pasión, de encuentros y desencuentros, de decisiones... de flores amarillas. 





[image: Cubierta]Tras una dolorosa separación, Sol intenta seguir con su vida. No puede olvidarse de él porque su cara está en todas las revistas y en la televisión. Cada día lucha con el recuerdo de su relación y del amor que marca la herida que tiene su corazón. 

Un encuentro inesperado va a devolverle las esperanzas a Rodrigo y va a intentar recuperar al gran amor de su vida. Se equivocó y planea poner todo de él para enmendar ese error. Va a tenerla en sus brazos, cueste lo que cueste.

La fama, el dinero y los contratos se van a interponer en el camino de los dos convirtiéndose en grandes obstáculos imposibles de sortear. 

¿Será la distancia la mejor amiga de las relaciones inconclusas? ¿Podrán volver a elegirse, dejando de lados sus preocupaciones y sus miedos? ¿Podrán olvidar el pasado y verse en el futuro?
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